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bles luises tan relucientes!...Peroes
preciso una invitación para entrar en el
baile—añadióelviejoBréant.—Los
guardias, sin ella, no te dejarán pasar!

— Tengo una—replicó el jorobado.—
Lleva sólo el paquete.

—En seguida, en seguida... Sigue el
corredor, vuelve á la derecha y, cuando
llegues al vestíbulo, verás la escalinata
que conduce al jardín. ¡ Diviértete mu-
cho y buena suerte!

UI

Una partida de sacanete.

En el jardín, los invitados aumenta-
ban sin cesar.

En la plazoleta de la estatua de Dia-
na, la aglomeración de éstos era más
grande, por estar ante las ventanas del
Regente. Todos querían averiguar la
causa de su estado. No nos ocuparemos
de las intrigas y conspiraciones de aque-
llos tiempos; pero sí diremos que el
Regente estaba rodeado de enemigos.
El Parlamento le detestaba y le menos-
preciaba hasta el punto de disputarle
siempre la presidencia; el clero érale
generalmente hostil por su intento de
reformar la constitución ; los viejos ge-
nerales del ejército activo sentían des-
dén por su pacífica política ; en fin, has-
ta en el Consejo de la Regencia había
ciertos miembros que le hacían una opo-
sición sistemática. No puede negarse
que el banco de Law, fué para él un re-
curso inmenso contra la pública ani-
madversión.

Personalmente, nadie, excepto los
Principes legítimos, podía sentir odio
por aquel Principe del género neutro,
que no tenía un ápice de maldad en su
corazón y hasta cuya bondad era un po-
3u indiferente.

FEVAL

Sólo provocan odios aquellos 4 quieX
nes hubiera podido amarse.

Felipe de Orleans tenía muchos com»,
pañeros de placer, pero carecía de ami-.

OS.
El banco de Law sirvió para com-,

prar á los Príncipes. La palabra es du-
ra ; pero la historia, inflexible, no con-
siente usar otra. Una vez comprados
los Príncipes, los Duques cayeron en la
red de oro. Los que permanecieron fie-
les á sus ideas, quedaron en la más es-'
pantosa soledad.

Dícese que, cuando aparecieron las
sátiras del poeta Langrauge, tituladas
Filipicas, el Regente insistió de tal ma-
nera cerca del Duque de Saint-Simon,
su familiar, para que se las leyese, que
éste tuvo que acceder por fin 4 sus de-
seos. Y cuéntase que el Regente escu-
chó sin pestañear y sonriendo, los pasa-
jes en donde el poeta arrastra por el
lodo su vida privada y su familia, y,
aquellos otros en que le muestra senta-
do cerca de sus hijos en la mesa de la
orgía. (1) Pero se refiere, también, que
lloró y se desvaneció casi, al oir los ver-
sos en que se le acusa de haber enve-
nenado á todos los descendientes de
Luis XIV. Tenía razón para afligirse.
Acusaciones de ese género, aun cuando
sean calumnias, producen, en el vulgo,
impresión hondísima. «Siempre queda
algo,» ha dicho Beaumarchais, que sa-
bía á qué atenerse sobre este punto.

El hombre que ha hablado con más
imparcialidad de la Regencia, es el his-,
toriador Duclós en sus Memorias secre-
tas. La opinión de Duclós es: «La re-
»gencia del Duque de Orleans no habría
»podido sostenerse sin el banco de'
» Law.»

El joven Rey Luis XV era querido de
todos. Su educación fué confiada á hos-)
tiles al Regente. El público imparcial
sentía grandes dudas respecto de la pro=
bidad de este Principe. :

Temíiíase ver desaparecer de un mo».
mento á otro al último nieto de Lui
XIV como habían desaparecido su pa-'
dre y su abúelo. Este era un admirable
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(1) El poeta dice aún mucho más que ésto.—N del Al
1


